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En 2010 la editorial RM, con sede en México
y España, lanzó exitosamente al mercado
la edición facsimilar de La vuelta al día en
ochenta mundos y Último round, dos libros
de Julio Cortázar publicados por primera
vez en 1967 y 1969, originalmente edita-
dos en formato de lujo por la editorial Si-
glo XXI. Desde su aparición hasta la fecha,
han sido considerados clásicos ejemplos de
la anarquía textual cortazariana, pues apa-
rentemente fueron “armados” sin seguir
una composición previa, mezclando dife-
rentes y contrastantes géneros y estructu-
ras literarias. 

Además de su componente literario
obvio, los libros tuvieron una estructura
artística novedosa porque a la exposición
literaria se añadió un importante y atrac-
tivo ingrediente visual, integrado por un
conjunto de imágenes de diversos géne-
ros y estilos. El responsable de esta com-
posición visual fue Julio Silva, diseñador
gráfico, artista plástico y gran amigo de
Julio Cortázar, presente en casi toda la or-
ganización y diagramación de la obra cor-
tazariana y responsable de otras produc-
ciones que conjuntaron literatura e imagen
visual como Silvalandia (1975) y Terri-
torios (1978).

Tras reeditar varias ocasiones las versio-
nes originales, Siglo XXI editó una segunda
versión de bolsillo en 1970 y 1972, que
redujo el precio de adquisición y también
el formato original. Las ediciones de 1967
y 1969, por la amplitud del formato, per-
mitían una interacción desahogada de la
imagen y la palabra. La repercusión fue más
profunda en Último round, porque la pri-
mera versión tuvo una significativa y nove-
dosa división física en dos partes que Cor-
tázar llamó “Primer piso” y “Planta baja”;

en realidad, Último round estaba integrado
por dos libros, los “pisos” inferior y su-
perior fueron foliados de forma indepen-
diente, así que podían ser leídos juntos o
separados, diversificando las opciones de
la lectura visual (porque el texto literario
podía coincidir o no con una propuesta
visual específica).

En la edición de bolsillo, de formato
más pequeño, no fue posible mantener los
efectos visuales que fueron diagramados en
las primeras versiones, y en diversas oca-
siones se sacrificó la idea original de Cor-
tázar y Silva en aras de que los libros fueran
económicamente más accesibles. Hasta hoy,
las ediciones originales sólo podían ser con-
sultadas en bibliotecas o colecciones parti-
culares, y La vuelta al día en ochenta mundos
y Último round en su edición de bolsillo eran
las únicas versiones asequibles. A pesar de las
repercusiones estéticas en perjuicio de la
obra literaria y gráfica, La vuelta al día en
ochenta mundos y Último round conserva-
ron en su nuevo formato libresco las mar-
cas de su antigua diagramación. Las porta-
das fueron modificadas por completo, pero

el texto literario conservó la misma distri-
bución espacial y tipográfica. 

La diversidad de las ediciones ha pues-
to sobre la mesa una importante discusión
respecto al carácter aparentemente “pres-
cindible” de la imagen visual en este tipo
de productos híbridos, característicos de
una estética que tiene como fin la expre-
sión de preocupaciones artísticas e intelec-
tuales articuladas a través de dos lenguajes
diferentes. Por estos motivos, las ediciones
facsimilares de La vuelta al día en ochenta
mundos y Último round representan una
nueva oportunidad para entrar en contacto
con las primeras versiones de 1967 y 1969,
que admitían la realización de varias lec-
turas, estratificadas en diversos niveles de
complejidad y significado, y profundamen-
te unidas a una percepción táctil y visual. 

Estas ediciones facsimilares permiten
volver a disfrutar las portadas que se con-
virtieron en iconos de la obra cortazariana.
La portada de La vuelta al día en ochenta
mundos, ilustrada con un círculo de niños
que al jugar se metamorfosean en ranas, es
la primera metáfora visual de las múltiples
transformaciones que pueden sufrir la pa-
labra y la imagen. Lo mismo ocurre con la
portada de Último round, inusual collage
con seudoformato de tabloide: la palabra
brinca hasta la portada para mostrar con
gran despliegue tipográfico los diversos te-
mas que contiene el libro, obviamente con
un sesgo irónico que nos ambienta con el
tono de los trabajos cortazarianos. 

En La vuelta al día en ochenta mundos y
Último round, Julio Cortázar publicó por
primera vez algunos de los textos que son
ahora canónicos de la literatura latinoa-
mericana en el género del ensayo y la prosa
poética, como “Para llegar a Lezama Lima”,
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“Del cuento breve y sus alrededores” y “/que
sepa abrir la puerta para ir a jugar”. En ellos,
Cortázar hizo una crítica y balance de las
letras latinoamericanas, confesó su deslum-
bramiento por Paradiso y reveló su admi-
ración por su autor; además, señaló la au-
sencia de la producción de prosa erótica en
Latinoamérica, falta que intentó compen-
sar con la publicación de “Tu más profun-
da piel”, donde concretizó literariamente
sus reflexiones sobre el erotismo. También
fueron incluidos en estos volúmenes algu-
nos cuentos inéditos y otros que habían sido
publicados en revistas desaparecidas: “Tema
para san Jorge”, “La caricia más profunda”,
“El país de los cronopios”, “Silvia”, “El via-
je” y “Siestas”, casi todos de filiación fan-
tástica, donde la realidad cotidiana es inte-
rrumpida por una anomalía inexplicable
que modifica arbitrariamente el curso ló-
gico de los acontecimientos.

En estos libros, Cortázar exorcizó dos
episodios ligados con su origen argentino.
El resultado fue un homenaje a dos gran-
des figuras del deporte y de la música na-
cionales: el boxeador Luis Ángel Firpo y el
cantante Carlos Gardel. En “El noble arte”,
reseñó la mítica derrota del púgil argenti-
no frente al campeón norteamericano Jean
Dempsey, quien ganó la contienda a pesar
de haber infringido una ley del boxeo apa-
rentemente inquebrantable. En “Gardel”,
recordó con nostalgia la letra de un tango
cantado por la mancuerna Gardel/Ranzza-
no, “Mano a mano”, canción que describe
con rabia y despecho el abandono de una
mujer de barrio, magnificándola y maldi-
ciéndola. Estos textos destacaron un ele-
mento que la crítica señaló como una de las
características principales de La vuelta al día
en ochenta mundos y Último round: la fusión
en un mismo espacio textual de contenidos
provenientes de la academia y de la cultu-
ra popular.

Cortázar describió la amistad y la soli-
daridad de su relación con Julio Silva en
los textos “Un julio habla de otro” y “Uno
de tantos días de Saignon”. El primero fue
publicado en La vuelta al día en ochenta
mundos y ahí Cortázar contó cómo cono-
ció a Silva en 1955 y narró algunas aven-
turas vividas por los Julios y sus respectivas
esposas. Tres dibujos de Julio Silva mos-
trando una fauna en constante metamor-

fosis ilustraron el relato de Cortázar. El se-
gundo apareció en Último round; era una
narración puntual de las actividades reali-
zadas por Cortázar, Silva y su amigo Paul
Blackburn, durante un día de verano trans-
currido en su casa de Saignon.

Aunque fueron publicados sólo con dos
años de diferencia y con un criterio edito-
rial semejante, en el aspecto visual los li-
bros tienen diferencias significativas. La
vuelta al día en ochenta mundos tiene un
formato relativamente conservador. En su
mayoría, las imágenes son grabados que
originalmente ilustraron las novelas de Ju-
lio Verne, y que crean una secuencia visual
colorida y decimonónica (se reproduje-
ron, sobre todo, trabajos de los ilustrado-
res Édouard Riou y Alphonse de Neuville).
En Último round, por el contrario, la ima-
gen se reprodujo fragmentada, y el collage
fue utilizado como un sistema de manipu-
lación icónica recurrente. Un ejemplo es “La
muñeca rota”, una secuencia visual que
inicia desde la portada del libro y que fue
organizado con las fotografías que Cortá-
zar le tomó a una muñeca que iba siendo
destruida progresivamente.

Desde su publicación, La vuelta al día
en ochenta mundos y Último round han es-
tado cubiertos por un velo de misterio con
respecto a su fabricación. Ante la imposi-
bilidad de encasillarlos en un solo género
o estructura, la crítica los ha llamado de di-
versas formas: “volumen cronopiesco”, “li-
bros complementarios”, “libros mosaico”,
“libros-collage” y “almanaques literarios”.
Las declaraciones hechas por Cortázar y Sil-
va, afirmando que los libros fueron “ensam-
blados” de forma “espontánea” y “natural”,
reafirmaron desde su aparición la idea de
que ambos fueron creados improvisada-
mente, sin un patrón previo. El mito fue
reforzado por las noticias biográficas y epis-
tolares sílvicas y cortazarianas que descri-
bieron una manufactura distinta a la de Ra-
yuela o 62 / Modelo para armar. 

La vuelta al día en ochenta mundos sur-
gió de una mezcla heterogénea de materia-
les literarios e imágenes visuales, y fue la
respuesta a la petición de Orfila Reynal, di-
rector de la entonces joven editorial Siglo
XXI; el éxito de este primer texto, elabora-
do al alimón entre Cortázar y Silva, deter-
minó la creación de Último round, que in-

cluyó textos más recientes e información
biográfica novedosa. En estas páginas está
aún vital el conflicto universitario del mayo
parisino de 1968 (“Noticias del mes de ma-
yo”) o el drama de la guerra de Vietnam con
sus imágenes bélicas y sus víctimas cotidia-
nas (“Vuelta al día en el tercer mundo”). Ca-
da uno de estos textos es una excusa para
tejer temas, estructuras y estilos sin relación
aparente; además, proporcionan la oportu-
nidad para asomarnos a la creación artís-
tica desde distintos enfoques de la poética
cortazariana y sílvica.

Por último, es importante subrayar el
esfuerzo realizado por la editorial RM para
rescatar La vuelta al día en ochenta mundos
y Último round, en una edición que ha cui-
dado todos los detalles y que reproduce fi-
dedigna y pulcramente los objetivos esté-
ticos perseguidos por Cortázar y Silva. Este
tipo de ediciones permiten que el lector
común, admirador de la obra cortazaria-
na, pueda gozar a bajo costo, sin prescin-
dir de la calidad, de los privilegios del co-
leccionista.

Julio Cortázar, Último round y La vuelta al día en ochenta
mundos, ambos publicados por Editorial RM, México-Bar-
celona, 2010.


